
DtA 21.

Los alemanes incendiaron anoche la Rue de

Pitteurs, el pequeflo barrio obrero de la Petite

Bêche, Grande Bêche y Rue Grauioul; varias ca-
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sas de laPlaza de Ia Universidad y del Muelle de

los Pescadores. Es lo principal; pero aûn hay ca-

sas quemadas en ohos muchos sitios. Mâs pérdi-

das que las que ocasionô el bombardeo.

lQué brutal ironia la de estos hombres! Hace

dos dias, cuando exigieron a la ciudad la contri-

buciôn de guerra, prometian, mâs bien dicho, ase-

guraban respetar la propiedad. alo de anoche

serâ para obligarla a pagar mâs pronto los cin-

cuenta millones?. . .

Hay detalles de una crueldad primitiva, descon-

certantes tratândose de un pueblo tan adelantado.

Pero esta Alemania orgullosa nos trae una prueba

mâs de que en los Imperios, como en los indivi-

duos, la herencia es inêxorable y no cede a los

ruegos de la ciencia mâs alta. Podrâ enmudecer,

saltar siglos con Ia misma lacilidad que genera-

ciones; pero un diavuelve, con todo el peso de su
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silencio, en los pueblos que se creian mâs sanos,

mâs conscientes, mâs duefros de si mismos.

Quiero imaginar, quiero creer, que los incendia-
rios de anoche, con razôn o sin ella, estân hoy sor.
prendidos de su obra. Son burgueses alemanes
que en un momento de embriaguez, de locura, es_

cucharon en su alma la voz ancestral, el alarido
de aquellos bârbaros, sus padres, que rlormian en
el caballo para llegar mâs pronto a deshuir Roma.

Asi me explico Ias atrocidades de anoche; pero
si son también hijas de su metôdica y omniscien.
te organizaciôn, entonces, oht, entonces es el
pueblo mâs miserable de la tierra.

El procedimiento es muy sencillo: se oye una
detonaciôn e inmediatamente, sin esperar, sin
averiguar su procedencia, tirotean las ventanas a

derecha e izquierda. Después traen las ametralla-
doras, Ios cafrones, y atacan las calles silenciosas.
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Finalmente, enhan en acciÔn los petroleros: un

soldado destruye a hachazos las ventanas que han

resistido; otro llega y arroja en el interior un ro-

sario inllamado de pastillas de petrÔleo sÔlido.

Cinco minutos después principia a arder toda la

casa, pues las pastillas desarrollan un nûmero Îa-

buloso de calorias y las casas belgas son relativa-

mente pequefras, entrando mucha madera en su

construcciôn.

Tengo en mis manos un eiemplar de estas pas-

tillas: son del tamafio de una moneda belga de a

cinco céntimos; color moreno, âmbar por transpa-

rencia, inodoras y eminentemente combustibles.

Un pequeflo agujero que tienen en el centro sirve

para pasar una cuerda y formar rosarios.

He hablado con varias personas que presenciaron

los acontecimientos de anoche. Con el Dr. D., ami-

go mio, que atendiô a dos soldados en la misma
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Plaza de la Universidad; con las mujeres, madres

y viudas, que vinieron al Depôsito a reconocer sus

deudos; finalmente, con los soldados alemanes

que tueron heridos y que se curan en el hospital.

Todo el elemento militar estâ unânime: la po-

blaciôn se sublevô y los lrancotiradores los ata-

caron desde las ventanas de las casas.

Para los vecinos de las calles Petite Bêche, Gra-

vioul, etc., lueron los estudiantes rusos los auto-

res del motin, arrojando pequeflas bombas contra

las patrullas.

Mi amigo, el Dr. D., encontrô municiones en la

herida de uno so/o de los dos soldados que aten-

diô en laPlaza de la Universidad.

Fué terrible lo que pasô en esta plaza. Al oir

las descargas los vecinos se relugiaron en las cue-

vas; pero al ver que las casas principiaban a arder

intentaron salir por la ventanilla, impidiéndolo los
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culatazos de los fusiles que daban los prusianos

en las cabezas que asomaban. Asi deben haber

perecido muchos desdichados; no se conoce el

nûmero, pues las casas arden aûn.

El Dr. D., viô una escena del mâs puro salvajis-

mo. Un joven, en pafios menores, daba gritos es-

pantosos sobre los tejados de las casas que ardian,

pedia que Io salvaran, él nada habia hecho, dor-

mia cuando lo despertaron las ametralladoras.

Los soldados alemanes permanecieron impasibles,

viendo hundirse los tejados sobre los cuales dan-

zaba el infeliz,loco de terror.

Varios comerciantes espafroles, mallorquines o

canarios, establecidos en Lieja desde hace tiern-

po, lueron hechos prisioneros y ïusilados, segûn

se dice.

El pequeflo Depôsito del hospital no puede con-

tener todos los cadâveres, ha sido necesario colo-
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carlos en los pasillos. No son sino hombres (l),
algunos muy mozos, la mayoria estâ en paflos me-

nores y con la cara destrozada-por las ametralla-

doras o un casco de obris -, imposible deidentifi-

car; la identilicaciôn se hace por las prendas que

visten. No hay un solo ruso entre todos ellos, lo
que no deia de sorprenderme, pues si es cierto que

arrojaron bombas, deberian de haberlos lusilado

al punto; pero esperemos, tal vez lleguen mâs tar-

de, cuando remuevan los escombros humeantes.

Se atienden en el hospital cinco soldados y una

Excelencia con un bayonetazo en el hombro dere-

cho y un hemotôrax, producido por bala cônica de

gran velocidad; lesiôn semejante a la de los solda-

dos que nos llegan de la linea de fuego.

Ademâs ha venido a curarse, marchândose des-

(1) Mâs tarde se encontraron en una cueva dos mujeres
y una nifra carbonizadas.
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plés, un g eneral c o n un lig ero b ag o n et az o en la cara'

En ninguno de los soldados heridos hemos ha-

llado municiones; todas las lesiones son enormes'

producidas por bomba o casco de obris' Los plo-

mos encontrados por mi amigo el Dr' D', de cuya

veracidad estoy seguro, pues es un patriota y de'

testa cordialmente alos Boches, me los explico de

este modo: un burgués timorato y alarmado con

las detonaciones, como el larmacéutico Cambre-

sier, hizo luego sobre una patrulla e hiriô al sol'

dado que curÔ el Dr. D.

La hipÔtesis de las bombas msas pudiera con-

vertirse en realidad, pues las heridas que presen-

tan los soldados son muy sospechosas' Ademâs'

los pobres rusos tienen lama de revolucionarios y

aun de nihilistas. Pero ;,cÔmo conciliar con esta

hipôtesis los dos bayonetazos recientes - dados

momentos antes de curarlos en el hospital *, uno
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en el hombro de su Excelencia y otro en la cara

de su Eminencia?... (1)

En dias pasados se hablô de soldados bâvaros

fusilados en los cuarteles. eNo habrâ sido lo de

anoche un intento de insubordinaciôn, diluido en

Ia sangre inocente de los belgas? . . . Esto también

debiô de suceder para poder comprender los dos

bayonetazos. Después vino el burgués timorato

que descargô su fusil sobre una patrulla, y luego la

brutalidad de los vencedores, el alarido antiguo,

la garra de hierro exprimiéndoles el cerebro para

arrancarles la barbarie primitiva, adormecida y

oculta con afios de trabajo y de laboratorio.

(1) Los estudiantes rusos lueron expulsados de Lieja
dos dias después, sin que mis amigos, numerosos entre
ellos, se quejaran de compatriotas lusilados o desapareci-
dos. Protestaban solamente contra lo dispuesto por la Au-
toridad alemana, y contra algunos belgas mal informados
o indignos.
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